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L inicio de la lucha guerrillera
en la Sierra Maestra, bajo la di-
rección del Comandante Fidel

Castro Ruz, exigía igual camino en el
resto del país, idea que fue ratificada
en la reunión de la Dirección Nacio-
nal del Movimiento 26 de Julio en
febrero de 1957.

Junto a las acciones que el movi-
miento clandestino desarrollaba en
pueblos y ciudades se emprendía una
tarea de trascendental importancia:
fortalecer el bastión guerrillero, abrir
nuevos frentes de guerra e incremen-
tar los recursos necesarios: en ali-
mentos, armas, hombres y dinero
para la Sierra.

En mayo de 1957, Frank País Gar-
cía, jefe nacional de Acción y Sabota-
je del M-26-7, envía una circular a to-
dos los responsables del Movimiento
en las distintas provincias, con las
orientaciones y tareas por cumplir en
lo adelante.

En Las Villas, la organización tra-
bajaba en la idea de formar un frente
guerrillero en las montañas del
Escambray, para eso contaban con
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algunas armas y la presencia de una
célula de esta organización en el Dis-
trito Naval de Cayo Loco, integrada por
marineros y clases de la Marina de
Guerra. Además, se sumarían militan-
tes del 26 de Julio de toda esa antigua
provincia. Los objetivos del plan eran
tomar el Distrito Naval, ocupar las ar-
mas, municiones y demás pertrechos
bélicos y partir hacia las lomas.

La acción estaba prevista para el
29 de mayo, pero la víspera fueron de-
tenidos en Cienfuegos 35 revoluciona-
rios implicados �todos ellos ajenos al
Distrito Naval�. Este hecho constitu-
yó un duro revés y determinó que
Frank País decidiera enviar a Julio
Camacho Aguilera para evaluar la
situación de la región central e iniciar
la reorganización y el fortalecimiento
del Movimiento 26 allí.

A mediados de junio, Camacho lle-
ga a Las Villas y comienza a dar cum-
plimiento a lo que le había sido enco-
mendado. En los primeros días de julio
regresa a Santiago de Cuba y después
de informar, recibe la orden de Frank
de retornar a la otra provincia y asu-

mir allí la responsabilidad de jefe
de Acción del Movimiento.

Los militares conspiran

Días después, Frank País sostiene una
prolongada e importante reunión con
Orlando García, Saborit exoficial de
la Marina de Guerra. Durante el en-
cuentro este le informa al santiaguero
acerca de una nueva conspiración
que involucra a oficiales jóvenes de la
marina y de otras instituciones cas-
trenses y solicita el apoyo de los mili-
tantes del Movimiento 26 de Julio para
realizar un levantamiento nacional
armado.

A partir de entonces la conspira-
ción es dirigida por la dirección del
Movimiento 26 de Julio, encabezado
por Faustino Pérez Hernández �en
diferentes momentos se le suman Ar-
mando Hart, Haydée Santamaría,
René Ramos Latour y René Rodríguez
Cruz�, y en ella participan oficiales
de la Marina, la Policía Nacional, el
Ejército y pilotos.

Durante todo el mes de agosto se
producen numerosas reuniones para
ultimar los detalles de un plan que
contemplaba la fecha y hora en que
unidades de superficie de la Marina
de Guerra partirían desde el puerto
de La Habana para ubicarse frente al
Malecón, a la altura del Palacio Pre-
sidencial, y con sus disparos avisarían
el inicio de las acciones.

Entonces Faustino Pérez, a la sa-
zón coordinador del M-26-7 en La Ha-
bana y miembro de su Dirección Na-
cional, junto con militantes de su
organización y el apoyo de militares,
debía ocupar la Policía Motorizada,
estaciones policiacas y diversas edifi-
caciones como la emisora radial y
televisiva CMQ. Otros complotados en
el Ejército también se unirían a los re-
volucionarios. Así, aviones de comba-
te bombardearían el Palacio Presiden-
cial y el campamento de Columbia (hoy
Ciudad Libertad).

Al mismo tiempo, los militantes del
26 de Julio en Cienfuegos, en combi-
nación con los marineros y clases del
Distrito Naval ocuparían ese lugar. Y

Foto del levantamiento en Cienfuegos publicada por BOHEMIA en la época. Por motivos
obvios, se enmascaró a los revolucionarios.
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unidades de la Marina de Guerra en
Santiago de Cuba y Pinar del Río se
sumarían al levantamiento. Final-
mente, la fecha escogida fue el 5 de
septiembre.

Cienfuegos se levanta
en armas

A finales de agosto, Faustino impone
a Camacho del plan de levantamiento
armado, que sería liderado por el
M-26-7 y ya tenía la autorización de
Fidel. A partir de ese momento el pro-
pósito inicial de sublevar y ocupar el
Distrito Naval para marchar al Es-
cambray, se modifica, pues se pretendía
que el levantamiento nacional armado
provocara la caída de la dictadura.

En la tarde del 4 de septiembre,
junto al exalférez de fragata Dionisio

San Román (a quien la tiranía batis-
tiana había separado de la Marina el
año anterior por sus actividades revo-
lucionarias), Camacho parte hacia
Cienfuegos. Antes, entra a Santa Clara
y da las indicaciones pertinentes.

Sin embargo, en ese momento, al-
tos oficiales de la Marina que a última
hora se habían sumado a la conspira-
ción deciden no participar, sin avisar
al resto de los implicados.

Heroísmo cienfueguero

Ajeno a ese cambio, Dionisio San Ro-
mán localiza al cabo Ríos y le avisa
del levantamiento inmediato. En ho-
ras de la mañana, el exalférez junto
con Camacho y otros militantes del
M-26-7 llegan al Distrito Naval. Ya este
había sido tomado por los marineros.

Seguidamente se organizan pelotones
combinados que se dirigen a tomar la
Estación de Policía, y la Policía Marí-
tima, a rodear el cuartel de la Guar-
dia Rural y detener a su jefe.

La ciudad estuvo en poder de las
fuerzas revolucionarias por varias ho-
ras, haciendo derroche de valentía y
firmeza; pero la no ejecución del plan a
nivel nacional provocó que los com-
plotados, aun con el apoyo de la pobla-
ción y bajo las consignas de �Viva Cuba
Libre� y �Viva Fidel�, no pudieran
mantener el control de la ciudad, pues
la dictadura envió hacia allá grandes
contingentes militares y la aviación
ametralló y bombardeó la urbe.

Camacho instó a San Román a po-
ner en práctica el plan inicial: mar-
char hacia el Escambray, pero este
no podía creer que sus compañeros
lo habían abandonado. En su intento
por conocer lo ocurrido en La Habana,
embarca en una lancha costera. Trai-
cionado por quienes creía amigos, lo
entregan a los aparatos represivos de
la tiranía, que lo torturan y asesinan.

Entretanto, Camacho, al compren-
der lo infructuoso de continuar des-
ventajosamente la lucha en la ciudad,
ordenó la retirada. Las fuerzas repre-
sivas cometieron los más espantosos
crímenes contra los marineros y cla-
ses, así como contra los militantes del
26 de Julio.

Una nueva página de heroicidad
se había escrito en Cuba, Cienfuegos
se convirtió en símbolo de resisten-
cia y lucha para el pueblo.

*Especialista en temas sobre la gue-
rra de liberación nacional.

El Colegio San Lorenzo, según una foto de la época, fue escenario del heroísmo
de revolucionarios, marinos y gente de pueblo.

Las armas capturadas se distribuyeron
entre la población y se organizaron grupos
de instrucción para enseñar su manejo.

Julio Camacho Aguilera, designado por
el Movimiento 26 de Julio como jefe
de la acción.

La tiranía expulsó a Dionisio San Román
de la Marina por sus actividades
revolucionarias.

A
ut

or
 n

o 
id

en
ti

fi
ca

do

A
ut

or
 n

o 
id

en
ti

fi
ca

do

A
ut

or
 n

o 
id

en
ti

fi
ca

do

A
ut

or
 n

o 
id

en
ti

fi
ca

do


